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LA VICTORIA DEL MORRO. (5) 


ESTA 


¡Hijos de Borinquen! del alma Clio 
Pueble los aires la sonora trompa: 
Inspirado por ella el verso mio 
Oscuros velos del pasado rompa; 

Y cantaré á la faz de las naciones 

- El grande aliento, el esforzado brio, 
Con. que, bravos campeones, 
De honor ardiendo en llama vener 'anda 
De este suelo lanzásteis 
Las terríficas huestes de la Holanda, 
Y con hazaña tan feliz lográsteis 
Ceñir eternamente 
De tempranos laureles vuestra frente. 


Tempranos, sí, que apénas se contaba 
Una sola centuria 
Que el pabellon egregio de Castilla 
Flotaba inmaculado, sin injuria, 
Sobre la rica Antilla, 
Como al traves de las ignotas sirtes 
El genio de Colon le condujera 


(*) Este canto fué designado por la Academia Real de Buenas 
Letras, para el premio en el último certámen literario. 
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A las risueñas playas argentinas 

Que baña el murmurante Culebrinas ; 
Y con vistoso alarde 

Sin que la sangre indiana se virtiera, 
Y sin rugir el estridente bronce 

Le enarboló mas tarde 

Sobre Caparra el esforzado Ponce. 


Borinquen venturosa, aunque ignorada, 
Vídose entónces como rica perla 
Que entre conchas de nácar incrustada 
Al ayaro se oculta 
Y en el salobre golfo se sepulta ; 
Feliz como la yírgen recatada 
Que brilla mas hermosa 
Cuanto con mas ahinco pudorosa 
Su rostro seductor de ojos azules 
Vela entre gasas y tupidos tules. 


Mas no bien tan precioso 
Por largo tiempo disfrutó cuitada, 
Que el Escalda envidioso 
Ejércitos dispuso, equipó armada, 
Que el feliz Paraiso 
En campo de dolores y de muerte 
Trocara de improviso 
Con el derecho solo del mas fuerto. 


Espantoso y tremendo fué aquel dia 
Que á sus costas de lirios y azahares 
Sobre el cerúleo dorso de los mares 
La triste y sin ventura Puerto-Rico 
Miró llegar cual tempestad bravía 
Respirando furores y honda rabia 


Ja 
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Las huestes belicosas de Batayvia 
Acaudilladas por Baldoino Enrico (1) 
Y 


Espantoso y tremendo fué sin duda - 
Cuando guerreras naos 
El mar hendiendo con-la prora aguda 
Surgieron en su puerto honancible, 
Y la horda terrible 
Ávida asaz de tan preciada perla 
Feroz sobre ella se arrojó á cogerla. 
¡ Armipotente Dios! en tal quebranto 
Y en conflicto tan duro, 
Los infelices hijos de Agueinaba 
¿Acaso al fiero espanto 
Desalentados cederán por suerte? 
¿Ó, blandiendo el acero, 
Y anteponiendo al deshonor la muerte, 
Disputarán su patria al extranjero? 
Mas á empresa tan árdua y peregrina 
Si les sobra valor falta pujanza : 
Inermes, sin doctrina, 
Sin navíos, sin fuertes, sin vituallas, 
Su ciudad sin murallas, 
Sin tropa, sin cañones, 
En vano es resistir, y solamente 


(1) La flota holandesa compuesta de 17 buques, de porte de mas 
de quinientas toneladas, se avistó el 24 de Setiembre, y entró en el 
puerto el dia siguiente. Parece extraño que lo hiciera sin resisten» 
cia; pero hé aquí como lo explica el cronista Larraza.:—“ Con la 
resolucion que traia se entró por él tan á salyo y seguro, como si 
fuera por uno de los de Holanda ó Zelanda por la poca ó ninguna des- 
treza de los artilleros, y ser tan pocos y la artillería tan mal parada, 
que muchas piezas al primer tiro se apeaban por estar las cureñas y 
encabalgamentos viejos, que algunos de ellos habia cuatro años que 


estaban cargados,” 
| 
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Brinda breve socorro 

De Borinquen á la angustiada gente 

No terminado y sin defensa.el Morro. 
Mas no temen la muerte hidalgos pechos, 
Y si la patria en su dolor reclama 

El sacrificio de la vida, hermoso 

Es por ella morir, nombre glorioso 
Legando al mundo y sempiterna fama. 

Y ese pueblo inmortal pueblo es de bravos, 
Y ántes morir prefieren 

Que las cadenas aceptar de esclavos 

En que extranjeros aherrojarlos quieren. 
Morirán, es verdad, pero peleando, 

Y, si el de Holanda en Borinquen domina, 
Entrará sus cadáveres hollando, 

Y por imperio encontrará ruina. 


Por eso todos en tropel acuden 
Cabe el invicto jefe, y generosos 
Prestos al grave empeño 
Ofrécenles sus vidas, sin que duden 
Que con hechos famosos 
Salyarán á la patria del osado 
Que así profana sus augustos lares, 
Y sacrílego intenta su sagrado 
Culto manchar, su nombre y sus altares. 


Mas, ¿quién es el magnánimo caudillo 
Que sus votos acoge, y en su porte 
Majestuoso y sencillo 
La imágen representa de Mayorte? 
Holanda le conoce: en cien batallas 
Le oprimió con exceso 
De su brazo terrible el duro peso : : 
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Holanda le ha temido,.á.sus murallas. 
Mirándole subir siempre triunfante: 
Sus guerreros mejores sucumbieron 

Al filo de su espada fulminante: 

Hijo de los combates, en su frente 

Se ve brillar espléndida corona, 

Y la egregia Belona 

Su espíritu le dió y aliento raro, 

Que nunca otro valiente 

Fuéralo tanto como fué el de Haro. 

A sus órdenes sirven Joan de Várgas (2) 
Que gobernando á Borinquen denantes 
Con acciones brillantes 

De prudencia y valor dió pruebas largas. 
Amésquita Quijano (3) en cuya frente 
Como en la noble frente de Pelayo 
Relucia esplendente 

De ingénito valor el puro rayo. 
Circulaba en sus venas fervorosa 

La sangre de los Vascos generosa 
Nunca manchada con accion impura; 

La sangre de los Vascos que otro tiempo 
Del romano y del árabe nefando 

Con mano fuerte y dura 

Reprimieron el ímpetu, logrando 

Que cuando toda España 

Infelice gemia bajo el yugo, 

Ellos en su montaña 


(2) Don Juan de Vargas, predecesor de Don Juan de Haro, á quien 


habia entregado el Gobierno pocos dias ántes, se hallaba aún en 
Puerto-Rico, y ofreciendo sus servicios al Gobernador, fué destinado 


4 defender el Boqueron, por donde se temia desembarcasen los ene- 


migos. 
(3) El capitan Don Juan de Amésquita Quijano, natural de San 


Sebastian. 
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Que el cantábrico mar rugiente baña 
Desafiaran altivos al verdugo. 

Delgado, á quien los años 

Aumentaron la fuerza y la energía, 
Néstor de los riqueños escuadrones, 
Capitan de gran prez y alta valía 

Que doce lustros cuenta 

Sirviendo con lealtad á gu monarca, 

Y en cien funciones la segur sangrienta 
Le respetó de la terrible parca; 

Cuya cabeza venerable engrien 

En lugar de cabellos los laureles, 

El mas hábil de todos en el arte 

De adiestrar los noveles 

A las fatigas del guerrero Marte; 

Como Ulises, prudente en el consejo, 
En el combate de valor espejo. 

Ponce de Leon, que con el claro nombre 
Del que dió nueva Antilla á las Españas 
Consignando en la historia su renombre 
Y la fama inmortal de sus hazañas, 
Heredó con largueza 

Su heróica intrepidez y fortaleza. 
Mercado, mozo imberbe, 

Mas lleno de virtud y de cordura, 

En quien la sangre borincana hierye 
Arrojos inspirándole y bravura ; 

Hijo de aquel Alonso que el gobierno 
Rigió de Borinquen con tanta gloria, 
Que su recuerdo eterno 

En sus anales consagró la historia, 
Soto Mayor, acaso descendiente 

Del heroe grande que en la opuesta orilla 
Que mira al occidente 
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Fundó al principio populosa villa, 
Y «uiso por mas lustre A 
Condecorarla con su nombre ilustre. 
Botello, que en las islas apartadas 
Que llaman con razon afortunadas 
Meció su cuna en venturoso dia, 
Y que el lugar primero 
En arrogancia y en valor guerrero 
Al mejor paladin disputaria, 
Millan de Sayas, cuyo aliento heróico 
El noble jefe contempló pasmado 
Mirándole afrontar con pecho estóico 
Peligros y la muerte 
Por mas de cinco lustros á su lado. 
Avila, Montañez, Daza, Villate, 
Orellana, Pantoja y Figueroa, 
Que escuchan del combate 
Los roncos atambores y clarines 
Cual si música fueran de festines. 
Mojica de Leican, Torres y ciento 
Bizarros campeones 
Que no en sus fastos escribió la historia, 
Así de un timbre defraudando justo 
A cien generaciones 
Que su apellido envaneciera augusto. 


Al mirar á su lado capitanes 
De tanta distincion y bizarria, 
El de Haro no teme los desmanes 
Del altivo holandes, ántes confia 
Que si ha venido á la riqueña tierra 
Para en ella encender funesta guerra, 
Dará mas bien á un pueblo generoso 
Ocasion de probar al mundo entero 
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En trance tan glorioso 
El temple de sus almas y su acero; 
Y si estorbar no puede que las hordas 
Pisen el suelo bendecido, haciendo 
Estrepitoso alarde 
De su furor é indómita pujanza, 
Él sabe que el tremendo 
Instante por el Cielo prefijado 
En sus consejos sonará mas tarde, 
Instante de justicia y de venganza, 
De gloria á Puerto-Rico y bien andanza, 
Para las huestes de Baldoino horrendo. 


Desplegados en tanto los pendones 
Que por los aires con orgullo ondean, 
Marchan en ordenados escuadrones 
Del soberbio extranjero las legiones ; 
Y donde quiera que la huella estampan 
Destruyen y profanan y saquean, 

Y asentando en el llano sus reales 
Sobre el alto Calvario (4) 

Levantan prepotente batería 

Que dentro de los muros del castillo 
Lleve la destruccion con saña impía ; 
Y el ardor extinguido temerario , 

De los que leones se reputan fieros 
Se trocarár en pávidos corderos. 
Error, funesto error ! ved cuán activos 
“Trabajan noche y dia 

Aprestándose á dura resistencia : 
Ved la noble porfía, 

La santa emulacion y competencia 


(4) No puede ser otro queel sitio llamado hoi 4/to de Santa 
Bárbara. 
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Con que al trance terrible se aperciben : 
Ni uno siquiera la fatiga excusa 

Que la patria en peligro le reclama, . 

Y hasta el mismo adalid, así es la fama, 
El ejemplo primero no rehusa 

En los trabajos rudos 

Dentro del agua y con los piés desnudos. 


Burlábase Baldoino de su intento, 
Y añadiendo á las hechas nueya afrenta, 
Al noble castellano parlamento 
Atrevido dirige, en que pretende 
Se le entregue la plaza 
Que el riqueño invictísimo defiende, 

Y feroz le amenaza 

Que no lo haciendo pasará á cuchillo, 
Si la fuerza la pone entre sus manos, 
Los niños, las mujeres, los ancianos 
Que encontraron refugio en el castillo, 


Y para mas terror y vilipendio 
Junto á la espada marchará el incendio. 


¡ Musa de Borinquen! presta á mis yoces 
Los enérgicos tonos que le faltan, 
Para decir el sin igual corage, 

La negra indignacion y rabia extrema 
Que el corazon del castellano exaltan 
Al entender tan pérfido mensaje. 
Calló su labio, mas de viva grana 
Tiñeron su semblante los enojos, 
Crujiéronle los dientes, y los ojos 
Mentian por sus luces 

Fuegos de disparados arcabuces ; 


“ Abultósele el pecho 
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A retener el corazon estrecho, 

Y con vehemente impulso 

En mui breves renglones 

Escribió estas razones 

Su brazo por la cólera convulso : 

—“ Vuestra arrogancia espántame, sabiendo 
Que yo, Joan de Haro, á Borinquen defiendo. 
Por años mas de trece militando 

En la revuelta Flandes 

En sitios, en asaltos y batallas, 

Y otras graves empresas, 

El vano orgullo y las bravatas grandes 
Conocí de las gentes holandesas, 

Y aprendí desde entonce á despreciallas, 
En balde amenazáis, que nada asusta 

Á. corazones leales 

Cuando defienden una causa justa. 
Conyvertid en escombros y pavesas 

Esta hermosa ciudad y sus contornos: 
¿Qué importa? Sus heróicos naturales 
Cuando os hayan lanzado, 

Realzarla sabrán con mas adornos, 

Que su tierra y sus montes 

Les ofrecen preciosos materiales. 
Degollad, si así 0s place, á sus Vecinos : 
Mártires de la patria, allá en el Cielo 
Los laureles divinos 

Encontrarán por premio de su celo. 
Mucha gente traéis ; pero me holgara 
Que toda la de Holanda aquí se hallara, 
Por que viese los brios españoles 

Lucir en Borinquen cual puros soles; 

Y tened entendido ; 
Que si otra carta me escribís como esta, 
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Descortes y atrevido, 
No habré de daros ¡ vive Dios ! respuesta (5y”.— 


No Baldoino esperaba arrojo tanto 
Ni tanta intrepidez en quien juzgaba 
Herido acaso de terror y espanto : 
Apénas pudo creer lo que miraba: 
Una vez y otra yez leyó el escrito 
Que en sus manos crispadas apretaba; 
Y ardiendo en ira el corazon nefando, 
Juró por las deidades del Cocito 
A Borinquen destruir, así saciando 
En la sangre enemiga 
La deyorante sed que le atosiga.. 

Á su voz infernal el cañon truena 
Los aires asordando estrepitoso; 
Múltiples bocas con vigor certero 
Sin hallar treguas en la noche oscura 
A los horrores que alumbraba el dia 
Esparcen la amargura, 

Los dolores, la muerte, la-agonía. 
Mas no el valor decrece 

En que el pueblo riqueño se enardece, 
Ántes mas se concita 

Y mas vehemente fulgurar id 

Y á cada estrago nuevo 

En su entusiasmo férvido medita 

Con mas gyandes proezas 

Su nombre eternizar y sus grandezas. 


Helos, helos allí; ved con qué brio 


(5) En esta carta están compendiadas las dos que en distintos 
ias dirigió el Gobernador al General holandés, en contestecion á 


sus parlamentos. 3 
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Saliendo de los muros arremeten 
Una vez y otra vez al pueblo impío, 
Y su campo acometen 
Sin temer del cañon al poderío, 
Y degúiellan sus fuertes defensores 
Y tornan al castillo triunfadores. 
Ved con diez hombres al gallardo mozo 
Mercado sorprender á las trincheras, 
Y en ellas hecho funeral destrozo 
Incólumes volver á gus banderas. 
Ved de villanos un puñado breye, 
Que ardiendo en patrio celo 
Á desafiar intrépido se atreve 
Los mortíferos fuegos del Cañuelo (6), 
Y su denuedo invicto 
En la enemiga turba descreida 
Engendra tal conflicto 
¿Que aterrada sus puestos abandona, 
“Y perdiendo la vida 
Del borincano el heroismo abona. 
Mirad su valentía 
Cuando-con hombres cinco se atrevieron 
Á sorprender esquifes repoleRtos, 
Y audaces los rindieron 
Y degollaron sin piedad sus gentes 
Ved.... ¿mas qué digo? si ni un solo dia 
Alumbró el claro sol en que el riqueho 
Del generoso espírtu que le guia 
Pruebas no diera con tenaz empeño. 


Rasgos tan peregrinos 
Lleno de gozo contemplaba el de Haro, 


(6) Pequeña fortaleza Construida en la bahía para defender lu 
entrada del Puerto. 
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Y bendijo mil veces los destinos 
Que á ser testigo con sus mismos ojos 
Le condujeron del valor preclaro 
De la inmortal Antilla y sus arrojos. 
Mas es fama tambien que hubo un momento 
En que su faz palideció, y el alma 
Presa fué del tormento 
Al mirar los desastres espantosos 
Que en su bizarra gente han producido 
Los enemigos fuegos poderosos: 
Solo un momento fué; pero la duda 
En él clavando su saeta aguda, 
Tembló por Borinquen, y juzgó vanos 
Sus esfuerzos gloriosos, 
Que ya por veces veinte y seis habia 
Traspasado los altos meridianos 
El astro bello que preside al dia; 
Y si el valor subsiste, 
Estragadas contempla sus murallas, 
Diezmados gus campeones, 
Extintas sus vituallas, 
Sin que ose esperar de parte alguna 
Solaz ó alivio á su infeliz fortuna, 
Y pronto log valientes 
Que desprecian del plomo los rigores, 
Sucumbirán sin gloria cuando el hambre, 
Mas fiera que las llamas y el cuchillo, 
Muestre su faz terrible 
Adentro del recinto del castillo 
Por premio á su constancia inmarcosible. 


¿Qué habrá de hacer el adalid? quisiera, 
El al frente, lanzarlos 
En decisivo formidable trance 
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A combatir con el de Holanda; empero 
Su número es tan corto que empeñarlos 
En tan terrible empresa 
Fuera entregarlos cual inerme presa 
A las garras del tigre carnicero, 
¡ Horrenda situacion! doquiera torna 
Haro los ojos, á la muerte mira ; 
Muerte si en el castillo permanece, 
Muerte fuera de él: todo conspira 
A su exterminio, y hasta el mismo Cielo, 
Vuelto para él de bronce, 
Que le niega parece 
De la esperanza el plácido consuelo ; 
Y del gerrero entonce 
Se aumenta la zozobra á a tanto 
Que por la vez primera de su yida 
Sintióse helar el corazon de espanto ; 
Y en ambas manos la cabeza hundida, 
Por que no se aperciba su quebranto 
Y angustia grave que su pecho anida, 
Tras una almena oculta y solitaria 
De Isabel y Fernando al Dios clemente 
En breve y melancólica plegaria 
Luz y amparo demanda humildemente, 
Y con el rostro en lágrimas bañado, 
“* Depon, Señor, decíale, tu ceño, 
Y no semblante airado 
Ostentes mas al pueblo borinqueño : 
Recuerda aquella fé sencilla y pura 
Con que la dócil tribu de Agueinaba 
Apénas escuchó tu nombre santo, 
Deponiendo las armas, aclamaba, 
¡ Prodigio grande que jamas fué visto ! 


Por Señora á Isabel, por Dios á Cristo.” — 
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Del alba era la. hora; 
El oriente con vívidos colores 
Que de nácar y púrpura decora 
Anunciaba ya al sol; los ruiseñores, 
Las canoras calandrias y zorzales 
Y los tornasolados.zumbadores, 
En medio á los espesos matorrales 
Y entre el boscaje-umbroso 
De la selva tendida en la llanura, 
Le cantaban un himno melodioso 
Con el harpado pico: el aura pura 
Esparciendo suavísimos aromas 
Acompañaba en plácido murmullo 
Al compasado arrullo 
Con que pueblan el viento las palomas ; 
Pabellon de azulado terciopelo 
Esmaltado de fúlgidos topacios 
Remedaban los cóncavos espacios; 
Tersos los mares, sin vapor ni brumas, 
En incansable anhelo 
Halagaban amantes 
Con sus labios de nítidas espumas 
A la ribera tan feliz denantes. 


Era alegre y risueña la mañana 
En que toda su pompa y gentileza 
Desplegaba lozana 
La jóven tropical naturaleza; 

Y en Su gozo festivo aparecia 
Como Contraste triste 

Al profundo dolor y la agonía 
Que al de Haro tortura 

Y que de luto el corazon le visto. 
Absorto en su amargura 
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Alzó los ojos y miró no léjos 

De la rosada aurora á los reflejos 

En el éter flotar una: matrona 

De célico donaire y gentileza: : 
Colgaba de sus hombros régio manto 


.De los godos á usanza; 


Circuia su sien doble corona; 

Su vibrante magnética pupila 

Era á la yez tranquila 

Cual debió presentarse la esperanza; 
Noble la faz, y bella y majestuosa, 
Circundada de aureola esplendorosa ; 
Tremolaba en sug manos 

Los morados pendones castellanos, 
Terror del fiero moro, 

Y en su centro veíase bordada 

Con rutilantes caracteres de oro 
Esta inscripcion: América y Granada. 


Abrió los. labios de clavel y rosa 
La bella aparicion, y con sonrisa 
Leda como del trópico la brisa 
20 noche de verano calurosa : 

““—Borinquen es mi pueblo, escuchó Ho; “0, 
Y mi afecto materno 
Desde el Cielo le dá favor y amparo: 
Este es el dia que fijó el Eterno 
En sus arcanos, por que en él reluzca 
De los riqueños el valor preclaro : 
Que salgan de los muros; al combate 
Amésquita Quijano les conduzca : 
Risueña la victoria 
Mirarán como sigue sus paveses : 
Fama este dia alcanzarán y gloria 
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Y ruina encontrarán los holandeses, 
Atónita la tierra 
Admirando de oriente al occidente, 
Cuánto de honor y de bravura encierra 
La sangre americana esclarecida 
Si á la sangre española corre unida.” — 
ers. 

Dijo y despareció, y el sol naciente 
Al borinqueño pueblo contemplaba 
Que con júbilo inmenso de antemano 
El ya seguro triunfo celebraba. 
Amésquita entre todos mas ufano 
Del honor que le cabe, alzó su acento 
Por su Dios, por su honor y por la patria, 
Jurando no volver dentro del muro 
Sin conseguir en el combate duro 
Justa venganza ó una heróica muerte : 
Y su pequeño ejército entusiasta 
Con gritos repetidos, 


¡Muerte y venganza! proclamaba fuerte : 


Y de. Luguillo y Asomante erguidos 
En los cóncavos huecos, 
Escuchóse en remota lontananza 
Rimbombar á los ecos 

Con formidable voz ¿muerte y venganza?! 


Todo es animacion: vense doquiera 
Del próximo combate los aprestos : 
Visten la dura cuera 
Y la mallada cota y los almetes 
Los mancebos apuestos, 

Y empuñan arrogantes los mosquetes : 
El labriego transfórmase en soldado, 
Y la mano avezada 


119 


20 


LA VICTORIA 

Solo á regir el surcador arado, 
Audaz esgrime la tajante espada : 
Cual antigua espartana se presenta 
La madre al hijo fuerte, . 
Y con acento intrépido le alienta 
A preferir al deshonor la muerte : 
Al amante partir mandala amante, 
Diciéndole arrogante: 
““* Marcha donde la patria te reclama ; 
Si cual buen borincano - 
Combatiendo por ella perecieres, 
Gloria serás de la mujer que te ama; 
Y si vivo yolvieres, 
Premio será de tu valor mi mano”, 
Y hasta el débil anciano 
Bajo el casco se encorva y la loriga ; 
Miradle andar con marcha acelerada, 
Que la planta cansada 
Ya de la edad no siente la fatiga ; 
¿ Adónde corre, preguntadle, adónde ? 
A salvar á la patria, él os responde. 

Y.... ¡oh! sí, se salvará, que sus campeonas 
Sí son ciento y cincuenta solamente, 
Bisoños ademas y no avezados 
De Marte á las funciones, 
Sus pechos cubre invulnerable escudo 
En que jamas quebranto 
Hacer el miedo ni la fuerza pudo ; 
El amor de la patria sacrosanto 
Que en remotas edades 
Los Leonidas produjo y los Milciades. 
Pocos son, es verdad, mas ¡¿ por ventura 
Al número no suple la bravura? 
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¿Ni qué le importa que aguerridas haces 
De la orgullosa Holanda 
Cien banderas desplieguen á su vista ? 
Mui pronto ¡guay! porsus robustos brazos 
En confusion infanda 
Cual por recio aquilon frágil arista 
Las verá destrozar en mil pedazos, 
Y los trofeos múltiples de Orange 
En Flándes conquistados, 
De la débil falanje 
Bajo los piés contemplará humillados, 
Que siempre fué invencible 
Quien por la patria y el honor combate : 
Testigos Maraton y Salamina, 
Donde el heleno lu arrogancia abate 
En desigual sangrienta controversia 
Del formidable ejército de Persia. 


Impaciente por eso el borincano 
Acelerar ansía aquel instante 
Tremendo y soberano 
En que mirando las ferradas puertas 
De par en par abiertas, 

Le dén franco camino 
Para esgrimiendo el hierro centellante 
Humillar la insolencia de Baldoino. 


Y se abrieron al fin, y en su carrera 
El coruscante Febo se detuvo 
Para admirar de la pequeña hueste, 
Que rival nunca tuyo, 
El entusiasmo y actitud guerrera, 
Y de su disco desprendió celeste 
Rayo divino que, la frente ornando 
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De aquellos esforzados paladines, 

Terror inspire en el opuesto bando. * 
Resuena el atambor, y los clarines 
Repiten la señal ¡oh Dios. . ..! la lucha 
Trábase luego con ardor terrible: 

Un momento, otro mas; ya no se escucha 
Sino el estruendo del mosquete horrible, 
El silbar de venablos y de balas 

En medio de la voz atronadora 

De los caudillos, y el chasquido ingrato 
Del acero chocando con acero. 

Grande el destrozo fué; no igual empero 
En ambas filas, que el sagrado Arcángel 
Que á Borinquen protege, desplegando 
Sus alas perfumadas, - 

Cubrió con ellas las riqueñas haces, 

Y en vano, en vano airadas 

Las extranjeras armas se encruelecen, 
Que embotadas parecen 

Y herir nunca consiguen 

A los heróicos pechos que persiguen, 
Miéntras con furia larga 

La negra muerte en la holandesa turba 
Terribles golpes sin cesar descarga, 
Cadáveres doquier, doquier heridos, 
Miembros por todas partes mutilados, 
Troncos de sus cabezas cercenados, 
Arneses por el suelo desparcidos, 
Caballos divagando sin ginétes, 

Y doquier destrozados coseletes : 
Ensordecen los aires los gemidos 

De los pobres heridos, 

Y entre tanto desastre que derrama 

El cáliz del dolor y la congoja, 
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La sed de sangre sin cesar creciente 

Nueva sangre reclama 

Que cual torrente la campiña moja - 

Y verde que era la convierte en roja. 

Los aires con el humo se oscurecen, 

Y solo al resplandor amarillento 

De los hórridos fuegos resplandecen 

De momento en momento 

Las furibundas masas denodadas 

En su mútuo exterminio encarnizadas. 
Amésquita incansable recorria 

Sobre corcel gallardo 

Las filas de su gente, é infundia 

A todos su valor: nunca bastardo 

Desaliento encontró, siempre mas bella 

En sus soldados fulgurar miraba 

Del entusiasmo la inmortal centella; 

Acudia á doquiera, y el primero 

Donde el mayor peligro amenazaba 

Allí blandia su temible acero, 

Relámpago en brillar, rayo en el golpe, 

Y su aspecto sereno aseguraba 

Al pueblo la victoria, 

Mostrándole la senda peregrina 

Que al valiente encamina 

A do la palma del renombre crece 

Y frutos da de gloria, 

De gloria eterna que jamas perece. 


Por su parte Baldoino caballero 
Sobre negro bridon de frísia estirpe 
Que envidia daba al viento en lo ligero, 
Con arneses de plata rutilante, 
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Al frente de sus tércios parecia 

El arcángel precito que regia 

La réproba legion que en su insolencia q 
Al Hacedor negando la obediencia, 

Ardiendo en rabia y en furor luchaba 

En los campos celestes 

Con las inyictas bendecidas huestes 

Que el ínclito Miguel acaudillaba. 


Atléticas las formas del guerrero, . 
Coraza de Milan su pecho guarda, 
Y de bruñido reluciente acero 
La cabeza defiende el duro casco 
Sobre cuya cimera la garzota 
De largas plumas en el aire flota : 
Botines calza de pajizo cuero 
Que la neryuda pierna Je guarnecen, 
En los talones de aguzadas puntas 
Dorados acicates resplandecen, 
Y alta vibra en la mano 
De dobles filos ponderosa espada 
Que tal vez fué sacada 
Del celebrado alcázar toledano. 
Mas cual el alma de Satan henchian 
Furores infernales 
Cada vez que los rayos eternales 
Multitud de sus príncipes herian, 
Y por el ancho espacio descendiendo 
Rodar mirábalos en torbellino inmundo 
Con horrísono estruendo 
A esconderse del Orco en lo profundo, 


- Tal de Baldoino la espantosa saña 


Crecia y los tormentos 
Viendo caer á cientos 
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Sus valientes guerreros á las manos 

De un puñado de hombres que hace poco 

De su soberbia en el delirio loco | 
Despreció por cobardes y villanos. 


Entónces la mas negra de las furias 
Que atizan las hogueras de la ira 
En el tártaro oscuro, sacudiendo 
La serpentina cabellera hedionda 
Sobre el perverso corazon, le inspira 
Un pensamiento horrendo. 
Pensólo y lo mandó, y al punto vióse 
Las llamas destructoras 
Amenazar á Borinquen, y en tanto 
Que rugiendo el cañon siembra el espanto 
Y vibra el hierro con estrago sumo, 
De en medio los enhiestos edificios 
Negras columnas se destacan de humo, 
Y las llamas en pos que en espirales, 
Y despues en revueltos remolinos, 
Agora en deyorantes torbellinos 
Presagio son de inevitables males. 
Al campo el holandes tendió los ojos 
Que de sangre caliente ve inundado 
Y cadáveres solo en él divisa : 
Volviólos á otro lado, 
Y al ver las llamas que á su vez aprisa 
Á Borinquen convierten en despojos, 
Tan feroz y satánica sonrisa 
Divagó por sus labios, que rehusa 
El describirla atónita la musa. 
Tal en los tiempos de Neron-se vido 
Perecer la cristiana muchedumbre 
Al golpe del acero encruelecido 
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Mientra el hijo nefando de Agripina 
Gozábase á la lumbre 
Del incendio que él mismo ha producido 
De la ciudad de Rómulo en la ruina. 


Mas al nuevo conflicto 
No temblaron los pechos valerosos, 
Antes por el contrario 
Sube de punto su valor invicto, 
Que en esas llamas que en el éter se alzan, 
Y en ruidos fragorosos 
Se dilatan, se cruzan ó se quiebran, 
Las luminarias que su triunfo ensalzan 
Ven, y las salvas que su ardor celebran (7); 
Y redoblando su coraje y brio 
Y el sacro fuego que en sus pechos arde, 
Arremeten de nuevo, y nuevo alarde 
Haciendo de impertérrita pujanza 
Siembran por todas partes la matanza; 
Y á Baldoino tortura 
Feroz despecho aniquilada viendo 
Su postrer esperanza, que en su mengua 
Deshonra solamente y desventura 
Le aguarda do fingieron sus deseos . 
Palmas de gloria y fúlgidos trofeos. 


Súbito del cañon el rayo ardiente - 
Rasgando la cortina 
Del humo espeso que los aires vela 
Le hace ver á su frente 
De Amésquita la imágen peregrina. 


(7) Durante la batalla el enemigo puso fuego á la ciudad, des- 


truyendo el incendio cuarenta y seis casas de mampostería y cin- 
cuenta y dos de madera. 
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A la locura se exaltó su mente, 
Centellearon sus ojos 

Cón las terribles llamas del despecho, 
Ígneo volcan de cólera y enojos : 
Sintió abrasarle el furibundo pecho, 
Cubriósele la faz de esmaltes rojos, 

Y mas rápido acaso que el decillo 

En los hijares del soberbio potro 

Una vez y Otra y cien el hierro claya, 

Y le impele do al otro 

Cual negra aparicion de ver acaba. 


El español caudillo 
Su movimiento vió, y arrebatado 
De sed de hazañas y mas grande gloria - 
Á su encuentro salióle, pretendiendo | 
Obligar de una vez á la victoria ] 
Á coronar al borinqueño campo 
De fama eterna con el puro lampo. 
¿Vísteis tal vez dos rayos desatarse 
De contrapuestas nubes y en un punto 
Del espacio encontrarse, 
Y con furor tan grande entrechocarse 
Que parece que el mundo en el abismo 
Van á sumir de horrendo cataclismo ? 
No de otra guisa entrambos adalides 
Al verse sé embistieron 
Con ímpetu tan grande y furia tanta 
Que la tierra sintieron 
Retemblar y crugir bajo su planta. 
Crúzanse los aceros prepotentes, 
Descárganse feroces estocadas, 
Reveses y fendientes ; 
Ora quieren herirse en la cabeza, 
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Ora en el diestro ó el siniestro lado, 

Ya emplean su destreza 
En buscar las junturas : sd 
De las dobles ferradas armaduras, 

O ya en fingir con arte 

Herir á un punto y descargar el golpe 
Rápido en otra parte : 

Vuelven, revuelven, cargan, retroceden, 
Ya giran en redor, ora pelean 
Inmóviles de frente ; mas en vano, 
Que iguales en destreza y en fortuna 
Sus esfuerzos no pueden 

Tocar en parte alguna - 

Al adversario con el hierro insano. 

+ Y el fuego en tanto en su furor creciente 
Cundiendo con pasmosa ligereza 
Siembra el estrago en la ciudad ardiente, 
Y mui pronto la espléndida belleza 
De Borinquen hermosa 
Ecombros tornará, cenizas, nada ; 

Y la sangrienta espada 

Y el trueno vengador de los cañones 
Diezmando las legiones, 

Dijérase que el ángel de la muerte 
Ministro cruento del furor divino 

En ambas las dos-filas 

Su copa entonce hasta las heces vierte ; 
Y al contemplarlo Amésquita y Baldoino 
Nuevas hogueras en sus pechos crean 

El odio y la venganza : sus pupilas 

Cual pupilas de tigres centellean, 

Y quisieran que rayos fulminasen 

Que á su rival de un golpe exterminasen. 
Mas el Vasco deseando 
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Término dar á tan tremenda lucha, 
De prudencia las leyes olvidando 
Las voces solo del furor escucha, 

Y cediendo al impulso de su rabia 
En arriesgado trance peligroso 
Acometer resuelve al de Batavia. 
Un paso retrocede, y animoso 

De frente con él cierra 

Dejando el pecho sin defensa, cierto 
De que si el golpe yerra 

Él mismo irá por tierra 

Por el acero de Baldoino muerto. 
¡Angel custodio de la grei riqueña ! 
Sobre él tus alas favorable extiende, 
Y propicio á su empeño peregrino 
Acórrale piadosa en esta hora 

Con el celeste escudo diamantino 
Tu mano de su pueblo protectora! 


Vióle el de Holanda acometer, y firme 
Parar el golpe quiso; 
Mas ¡ai! que apénas advirtió el amago 
Le estremeció improviso 
Todo su cuerpo el funeral estrago 
Del ancho acero que rompiendo el pecho 
Fuese á buscar el corazon derecho, 
Palideció su rostro, se eclipsaron 
Sus órbitas vibrantes, 
Cárdenos se tornaron 
Aquellos labios de carmin poco ántes, 
Sus músculos atléticos crisparon 
Violentas convulsiones, 
Y en los estribos el sosten perdiendo 
Bambolea y derrúmbase, vertiendo 


LA- VICTORIA 
Sangre la herida, el labio maldiciones (8). 


¡Victoria por la patria? en yoz tonante 
Amésquita gritó: de todos puntos 
¡ Victoria por la patria? en un instante 
Cien y cien labios repitieron juntos : 
Los roncos atabales 
Y el estridente parche y los clarines 
Tañen marchas triunfales 
Llenando del espacio los confines : 
Y la victoria que hasta allí perpleja 
Contemplaba los reales 
Su etéreo alcázar estrellado deja, 
Y con lauro jamas perecedero 
Alriqueño corona, 
Y al siglo venidero 
La heroicidad de su valor pregona. 


Y Borinquen salvóse, que mirando 
Caer á su adalid sintió al momento 
El extranjero bando 
Sus pechos invadir el desaliento : 

Ya no obedecen á la yoz de mando 

Que entre gritos de espanto se confunde : 
Las falanges se rompen, se dispersan : 
El pánico terror do quiera cunde 

Y de todos se muestra en el semblante, 
Cual si vieran en tétrico delirio 
Esgrimiendo la espada fulminante 

Al ángel de las cóleras celestes 

Que en otro tiempo del soberbio asirio 
Exterminó las formidables huestes. 


(8) Seguimos en este episodio la historia del Padre Iñigo. 
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Sépalo el mundo; de pavor temblaron, 
De sus manos las-armas se cayeron, 

Y en la fuga buscaron, 

En fuga vergonzosa, atropellada, . 

La existencia salvar vilipendiada. 

Huyen, huyen, cobardes! ¿qué se hicieron 
Las antiguas bravatas y arrogancia? 
¿Dónde está la jactancia 

Con que al pueblo riqueño escarnecian ? 
Del leon adormido . 
Insolentes acaso se rejan; 

Mas oyendo el terrífico rugido 

Del monarca del bosque ai Dios! temieron, 
Y con terror extraño p 
A la fuga acudieron * 

Cual de gazelas tímido rebaño. 

Hélos, hélos allí; ved como buscan 

En medio los espesos matorrales 

Una débil guarida donde eviten 

Vuestros gloriosos golpes inmortales. 
Esos otros mirad que ciegos, locos, 

Se derrumban en hondos precipicios, 
Entre riscos y peñas recibiendo 

La misma muerte de que van huyendo. 
Y qué hacen estos? ah! que se arrodillan 
Al triunfante enemigo, 

Y su piedad hasta implorar se humillan : 
Vencedores! dejadles, no merecen 

Que vuestra espada se deslustre en ellos; 
Dejadles arrastrar ¿ qué mas castigo ? 
La vida ignominiosa que apetecen : 
Dirigid vuestras armas contra aquellos 
Que buscan sus bajeles presurosos 

Para dejar por siempre la ribera 
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Donde su hado enemigo les trajera. 

No haya cuartel, riqueños valerosos ! 
Tras ellos, ¡sús! de vuestro brazo fuerte 
Conozca el holandes hoi la pujanza : 

No haya cuartel, vosotros lo jurásteis 
Cuando al combate ardientes os lanzásteis : 
Muerte dijisteis, sí, muerte y venganza! 
Y de venganza y muerte 

Repitieron el grito en lontananza, 
Apénas pronunciado en el castillo, 

Los ecos de Asomante y de Luquillo. 


¡Oh! cuán gloriosa al borinqueño pueblo 
Ha sido esta jornada ! ¡ol! cuán terrible 
Á los hijos de Holanda ! donde pasa 
En tropel insensato 
Lagos deja profundos, 

Lagos de sangre la vencida masa : 
El aire asorda el lúgubre ululato 

De los que moribundos 

En el campo tendidos exccraban 
Con acento doliente 

El instante fatal que por su daño 

A perecer les arrastró inclemente 

De baldon llenos en pais extraño. 

Y ni en sus mismas naves 

Término encuentran sus angustias graves, 
Que el plomo volandero 

Destruye sus bajeles (9), y si alguno 
Vuelve otra vez á saludar sus lares 


> 
(9) Reembarcándose los holandeses, se formó 4 toda prisa en la 
Puntilla una batería de fagina, desde donde se hizo grande destro- 


zo en los buques, y aun fué echado 4 pique uno de ellos, segun el 
Padre Inigo. 
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En las rizadas alas de Neptuno, 
Para el de Orange fiero 


- Nuncio será de males y pesares, 


Que de tanto desastre mensajero 

Irá á decirle que en la ardiente zona 
Tiene el trono potente de Castilla 

El mas rico joyel de su corona, 
Porque tiene una Antilla 

En cuyos valerosos naturales 

Arden de honor los brios inmortales, 
Y que su inalterable fidalguía 

No habrá poder sobre la tierra ó fuerza 
Ni seduccion impía 

Que la haga bastardoar ó que la tuerza, 
Porque es acaso mas posible intento 
Hacer que al sol su resplandor le falte 
Y en su círculo al globo movimiento 
Que á tan fino coral su puro esmalte. 


¡Hijos de Borinquen! con ufanía 
Erguid yuestras cabezas : 
Publicad ante el mundo de este dia 
Los generosos hechos y proezas. 
¡ Vencedores de Holanda! esta jornada 
A. los siglos asombre, 
Y la historia admirada 
Inmortalice vuestro augusto nombre; 
Del dulcísimo Apolo 
Cántele sin cesar la lira bella, 
Y desde el austro al escondido polo 
Donde brilla del náuclero la estrella 
Hágale resonar vate inspirado, 
Y ensalce vuestra fama de tal suerte, 
Que del olyido helado 
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Triunfando en fin y de la oscura muerte, 
Publique en todo el orbe 

Que lidiásteis cual buenos, y salvásteis 
En hora venturosa 

Y en grave riesgo con ardor bizarro 

A vuestra patria hermosa 

De verse uncida al extranjero carro, 

Y por hecho tan grande y esplendente 
Gloria os tribute, gloria eternamente. 


Mas no, primero á Dios: su excelsa diestra 


Que los pueblos encumbra ó los abate 
Fué la que os hizo en desigual combate 
* Triunfar del holandes, en clara muestra 

De su inmenso poder: sus caros hijos 
Los hijos son de Puerto-Rico: en ellos 

Siempre los ojos paternales fijos 

Les protegió con singular ternura. 

¿Qué vale sin su amparo 

El valor mas preclaro, 

Ni qué la fuerza de las armas dura? 

El os dió la constancia en la pelea ; 

El envió á vuestras filas la victoria ; 

El poder suyo fué, suya es la gloria... 
Su nombre en Borinquen bendito sea. 
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